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Introducción 
 

entro de las diferentes disciplinas que engloban el estudio 
histórico, la caminería es la encargada del estudio de los 
caminos y de otras vías de comunicación.  

 
Esta disciplina concede a la comunicación un papel protagonista, 
junto a la economía y el desarrollo tecnológico; y para su estudio se 
basa en la toponimia (estudio del origen de los nombres propios de 
un lugar), las calzadas, caminos o carreteras, los vados, las calles o 
vías, las cañadas ganaderas y los itinerarios históricos y literarios. 
 
Estos itinerarios históricos y literarios junto al desarrollo y la 
ordenación de las ciudades, vienen a demostrarnos que seguimos 
pisando por los mismos lugares que creó el genio caminero de 
Roma.  
 
Actualmente la caminería es una disciplina en constante crecimiento 
debido a la importancia que ha adquirido actualmente por su 
paralelismo con otros complementos importantes para el desarrollo 
económico de nuestro país como son el turismo y la ecología, los 
cuales suponen grandes beneficios, pero también grandes 
problemas para el estudio de los caminos de la época romana(1). 
 

La milla romana 
 
En la antigua Roma la milla romana equivalía a la distancia 
recorrida con mil pasos (mille passus en singular o milia passuum en 
plural), siendo un paso romano dos pasos de los actuales, puesto 
que consideraban la zancada como ciclo completo: distancia 
recorrida por uno de los pies después de apoyarse en el pie 
contrario. Decir que el valor asignado para la milla romana por la 
mayoría de los autores es de 1.481 metros aproximadamente. 
 
Para calcular el valor real de la milla romana habría que medir la 
distancia real entre dos miliarios o entre un punto claramente 
determinado y una de estas piedras, debido a que hay seguridad  
 

(1) Texto extraído de la Asociación Internacional de Caminería. C/ José Abascal, 49. 6ºD. Madrid.  

D 

http://es.wikipedia.org/wiki/Nombre_propio
http://es.wikipedia.org/wiki/Antigua_Roma
http://es.wikipedia.org/wiki/Paso_(unidad)
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respecto a que este tipo de piedras estaban colocadas con relativa 
exactitud. 
 
En el siglo XVIII el astrónomo Francesco Bianchini realizó este 
experimento en la vía Appia consiguiendo un valor para la milla 
romana de 1 .474, 295 metros.  También en España se realizaron 
también algunas mediciones, siendo las más destacadas las de D. 
Aureliano Fernández-Guerra y Orbe en Andalucía, y las de D. 
Eduardo Saavedra y Moragas en Zamora, que le otorgaron un valor 
de 1 .500 m.; de ello se dedujo que el valor de la milla itineraria en 
Hispania debió de ser diferente del de la empleada en Italia(2). 
 
Polibio, historiador griego del siglo II a.C., visitó la Península Ibérica 
con motivo del asedio de Roma contra la ciudad de Numancia en el 
133 a.C. En su Historia, fue el primero que narró la existencia de una 
calzada, ésta bordeaba la costa peninsular desde los Pirineos hasta 
las Columnas de Hércules (Estrecho de Gibraltar). En total había 
8.000 estadios (unos 1.536 km). Por tanto, los romanos colocaban 
mojones o miliarios cada 8 estadios, o sea cada milla romana(3). 
 
Por último hay que decir al respecto, que la longitud hallada para el 
espacio intermiliario en España por estos ilustres señores se 
aproxima a la denominada milla olímpica, cuyo valor es 
perfectamente conocido en la actualidad y es de 1 .538, 16 m.  
 

Los caminos romanos 
 

La red viaria romana consistía en un sistema de carreteras y caminos 
que fue utilizada por su ejército en la conquista de territorios con 
una rapidez nunca vista hasta entonces. En el aspecto económico 
desempeñó un papel fundamental, ya que el transporte de 
mercancías se agilizó notablemente. Los caminos romanos también 
tuvieron gran influencia en la difusión de su cultura, favoreciendo 
en extender por todo el Imperio el proceso de asimilación cultural 
conocemos con el nombre de romanización. 
 
 

(2) Valor métrico de la milla romana por Gabriel Puig y Larraz. Boletín de la Real Academia de la Historia. Tomo 33 

(1898), pp. 80-90. 

(3) Viaje por la Historia de nuestros caminos por José María Blázquez. Madrid 1997, pp. 5-10. 
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El proceso de construcción de una calzada consistía en varias fases 
que proporcionaban a estas calzadas una extremada durabilidad 
que en algunos casos, ha permitido que lleguen hasta nuestros días. 
 
El sistema de construcción era muy simple, aunque dependía de la 
calidad y firmeza del suelo sobre el que se hacía el trazado. Los 
caminos entre pequeñas aldeas, llamados “viae vicinales” como ya 
veremos más adelante, no se pavimentaban y se limitaban a un 
prensado de la tierra. En cuanto a la mayoría de las calzadas, tenían 
un sistema de construcción que fue descrito por Vitrubio en su “De 
Architectura”(4). 
 
Estas son las fases del proceso constructivo de una calzada 
romana(5):  

          
Deforestación: deforestación o desbrozado del trazado longitudinal 
elegido para la calzada. 
 
Explanación: se allanaba el firme, con las pertinentes obras de 
explanación, desmontes y terraplenado que fueran necesarias.  
 

(4) Viaje por la Historia de nuestros caminos por José María Blázquez. Madrid 1997, pág. 44. 

(5) Vías Romanas. Ingeniería técnica y constructiva por Isaac Moreno Gallo. Ministerio de Fomento. Centro de 

Estudios Históricos y Obras Públicas. (CEHPOU). Año 2004, pp. 39-142.   

Tamo de vía en la entrada del yacimiento de “El Beneficio”. Collado Mediano (Madrid). 
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Delimitación del firme: se delimitaba la anchura de la calzada 
mediante dos bordillos paralelos. 
 
Cimentación: en el espacio entre los bordillos se colocaba piedra en 
bruto. 
 
Capas intermedias: sobre esta cimentación se colocaba un relleno de 
arena o gravas, en una o varias capas. Después del relleno se 
procedía al apisonado de cada una de estas capas. 
 
Capa de rodadura: se revestía la superficie de la calzada 
preferiblemente con cantos rodados apisonados mezclados con 
arenas, para formar la capa final de rodadura.  

Cuando las vías pasaban por las ciudades, las calles se adoquinaban 
o se cubrían con losas de piedra dispuestas de forma regular, este 
revestimiento solía llegar como máximo hasta el final de los 
cementerios que estaban situados normalmente a lo largo de los 
caminos a las afueras de la ciudad. 
  
Durante la República unos ingenieros llamados “praefecti fabrum” 
tenían la responsabilidad técnica del trazado viario, ayudados en 
todo momento por los “quaestores” en los asuntos relativos a las 

En el dibujo se puede observar grosso modo las partes que componían una calzada romana 

interurbana. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Arena
http://es.wikipedia.org/wiki/Grava
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finanzas. Una vez terminada la gestión y el mantenimiento de una 
calzada pasaba a ser competencia de los “aediles”. Este sistema se 
utilizó pricipalmente en tiempos de conquista, con el paso del 
tiempo era la administración central la encargada de su construcción 
y después se hizo cargo de ello la administración local (colonial o 
municipal). Los “mensores” o “metatores” (topógrafos) eran los 
designados de realizar los trazados sobre el plano y sobre el 
terreno(6). 
     

Tipos de vías 
 

Afortunadamente nos han llegado los escritos de Sículo Flaco, un 
“mensor” romano del siglo I que clasificó las vías de la siguiente 
manera: 
 
Viae publicae: serían las principales vías del Imperio que unían las 
ciudades más importantes entre ellas. El promedio constatado de su  
ancho era de 6 a 12 m. 
 
Viae vicinales: partían de las vías anteriormente citadas y permitían 
unir entre ellas varios “vici” (pueblos) de la misma región. Estas 
eran la mayoría de las vías de la red. Su anchura media era de 
alrededor de 4 m. 
 
Viae privatae: eran las que unían las principales propiedades, las 
villas, con las “viae vicinales et publicae”. Eran privadas y estaban 
reservadas para uso exclusivo del propietario que las financiaba en 
su totalidad. Su anchura media oscilaba entre los 2,50 y los 4 m. 
 
Un conjunto de añadidos permitía a los viajeros desplazarse en las 
mejores condiciones posibles, algunos de estos añadidos son por 
ejemplo los vados empedrados, puentes, túneles, mutationes y 
mansiones. De todos estos añadidos, vamos a destacar los templos o 
“fanum”, estructuras que suelen encontrarse a lo largo de las vías 
romanas, que los viajeros solían utilizar para encomendarse a la 
protección tutelar de los dioses. También es conocida la costumbre 
romana de poner lápidas funerarias a lo largo del recorrido de las 
calzadas, para honrar la memoria de sus difuntos. 
 

(6) Viaje por la Historia de nuestros caminos por José María Blázquez. Madrid 1997, pp. 46-47. 
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Los miliarios 
 
Un miliario es un hito que se 
colocaba en el borde de las 
calzadas romanas para señalar 
las distancias entre distintas 
ciudades cada “mille passus”, es 
decir cada milla romana. Eran 
de diversos tamaños y formas, 
pero la más habitual era la 
cilíndrica aunque en algunas 
ocasiones estaban tallados 
directamente a la roca por la que 
pasaba la vía romana. Aquí en 
España son popularmente 
conocidos como “mojones”. 
 
En la mayoría de los casos los 
miliarios llevaban inscrito el 
nombre del emperador reinante y el de aquél que había dirigido la 
construcción o reparación de la vía(7). 
 

Mansiones y mutationes 
 

La “mutatio” era unos descansaderos que se encontraban cada 10 o 
15 km, en ellos si era necesario se podía cambiar de  montura. Cada 
tres “mutationes” había una “mansio” que a menudo estaba pintada 
de rojo para ser identificada correctamente. 
 

Una “mansio” no era más que un lugar donde pasar la noche 
durante un viaje, era el nombre que se le daba entonces a una 
especie de parada de postas en una carretera romana. Estos lugares 
se mantenían por el gobierno central para el uso de los transeúntes 
de estas calzadas, y fueron adaptándose a lo largo del tiempo para 
acomodar a viajeros de toda condición. En sus estructuras, suelen 
apreciarse estancias para la recepción, baños termales, habitaciones, 
comedor, cocina, así como graneros y establos. 
 

(7) Vías Romanas. Ingeniería técnica y constructiva por Isaac Moreno Gallo. Ministerio de Fomento. Centro de 

Estudios Históricos y Obras Públicas. (CEHPOU). Año 2004, pág. 150. 

 
 
Miliario XXIX en la Vía Nova en Campo do 
Gerês. Terras do Bouro, Portugal. 

 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Calzada_romana
http://es.wikipedia.org/wiki/Calzada_romana
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Otros tipos de estaciones a lo largo de las calzadas  
 
Como comentamos anteriormente, un conjunto de añadidos 
permitía a los viajeros desplazarse en las mejores condiciones 
posibles: 
 
Cauponae: estaban situadas cerca de las mansiones y tenían sus 
mismas funciones, pero eran establecimientos privados de baja 
reputación, siendo frecuentadas habitualmente por ladrones y 
prostitutas. 

 
Tabernae: diseñadas para los viajeros más pudientes, pues eran algo 
más refinadas que las “cauponae”. Estas tabernae hacían la misma 
función que un hostal de la actualidad. 

 

Núcleos romanos de población 
 

Cuando Roma inició su expansión territorial, muchas ciudades 
pasaron a depender de ella, y cuando eran sometidas, lo hacía 
también el territorio rural que había dependido de ellas. 
 

Las ciudades 
 
En la antigüedad, había varios tipos de ciudades vinculadas a Roma: 
 
Civitates optimo iure: eran aquellas que recibieron el derecho 
completo de ciudadanía romana, junto a ellas estaban las colonias 
libres que también disfrutaban de ese derecho. 
 
Civitates foederatae: eran las que no habían recibido el derecho de 
ciudadanía, y con ellas se contaban también las colonias de derecho 
latino (es decir las colonias que no tenían derecho de ciudadanía).  
 

Yacimiento de "El Beneficio", en Collado Mediano. Los restos han sido interpretados como una “mansio”, y 

dispone de varias viviendas y áreas de servicio. 

 

 

 

 

 

Colla 

http://es.wikipedia.org/wiki/Mansio
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Civitates liberae et inmunes: aquellas que combatieron en el bando 
romano Roma, recibieron la gracia de no estar sometidas a Roma, 
pero nunca tuvieron una libertad absoluta. 
 
Civitates sine suffragio: sus habitantes podían llamarse ciudadanos 
y debían soportar todas las cargas cívicas, pero su administración 
judicial la realizaba un “preafectus” designado anualmente por el 
“praetor” de Roma. 
 
Civitates stipendiariae: eran las ciudades cuyos derechos quedaban 
establecidos por los tratados particulares concertadas con cada una 
de ellas. 
 
La ciudad romana tuvo un desarrollo gradual e ininterrumpido 
durante todo el Imperio. Al principio crecían al añadirse nuevas 
viviendas al núcleo original, pero a medida que Roma se expandía 
por el continente, los romanos tuvieron la necesidad de fundar 
multitud de colonias para alojar a sus ciudadanos en las tierras que 
iban dominando y es por esta razón por la que adoptaron un nuevo 
tipo de urbanismo: el hipodámico. 
 
Este tipo de planeamiento 
urbanístico recibe su 
nombre del arquitecto 
griego Hippodamos de 
Mileto y consiste en 
organizar una ciudad 
mediante el diseño de sus 
calles en ángulos rectos, 
creando “insulae” (manza-
nas rectangulares).  
 
En casi todas las ciudades 
romanas solía haber dos 
calles principales más 
importantes, que cruzaban la ciudad de parte a parte: el “cardo 
maximo” con dirección norte-sur, y el “decumano maximo”, con 
dirección este-oeste, el resto de las calles eran paralelas a éstas y más 
estrechas. En muchas ocasiones el decumano máximo, el cardo 

 

Recreación de Complutum en el año 300 d.C., en el que se 

puede observar que su trazado es hipodámico.  

 

 

 

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Imperio_romano
http://es.wikipedia.org/wiki/Planeamiento_urban%C3%ADstico
http://es.wikipedia.org/wiki/Planeamiento_urban%C3%ADstico
http://es.wikipedia.org/wiki/Hipodamo_de_Mileto
http://es.wikipedia.org/wiki/Hipodamo_de_Mileto
http://es.wikipedia.org/wiki/Calle
http://es.wikipedia.org/wiki/Manzana_urbana
http://es.wikipedia.org/wiki/Manzana_urbana
http://es.wikipedia.org/wiki/Cardo_(calle)
http://es.wikipedia.org/wiki/Decumano
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máximo o ambas no eran más que la prolongación de una vía 
romana que pasaba por el centro de la ciudad. 
 
Pero como hemos indicado antes, no todos los romanos vivían en las 
ciudades, pues de la mayoría de ellas dependía una extensa región.  

 

El Vicus 
 

Su plural es “vici”, y se trata 
de una palabra latina que 
vamos a aplicar en el 
presente documento para 
referirnos únicamente a una 
unidad administrativa más 
pequeña que la ciudad, o sea 
al pueblo o la aldea, aunque 
en la época romana se le 
daba más usos.  
 
Los “vici” dependían administrativamente de las ciudades y no 
seguían el planteamiento urbanístico normal de una ciudad romana.  
 
Eran controlados directamente por el ejército romano y aunque 
nacieron como estructuras dependientes, algunos con el tiempo han 
perdurado como centros regionales debido a que muchas ciudades 
perdieron la capacidad de ocuparse administrativamente de los 
núcleos urbanos menores de su entorno. 
 

La Villa 
 

Antes de hablar de las villas, tenemos que dejar claro que cuando los 
arqueólogos o historiadores utilizan el término “villa romana”, 
generalmente se refieren a una edificación aislada en el campo, 
cualquiera que sea su uso, aunque en realidad los romanos 
empleaban éste término (según que autores) para referirse también a 
las suntuosas mansiones edificadas en las ciudades. 
 
Originalmente la villa era una casa de campo, cuya finalidad 
principal era la explotación de los recursos agrícolas. A medida que 
sus propietarios se fueron enriqueciendo adquirieron un carácter 

Restos del vicus romano Ad Legionem, situado en 

Puente Castro (León). 
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más suntuario, ya que el “dominus de la villae” introdujo en ellas todo 
aquello que pudiera hacer su vida más confortable. Esta doble 
funcionalidad orientada a la producción y al deleite se refleja en su 
arquitectura y en su ornamentación. 
 

La villa comprendía “el fundus” (las tierras de labor) y un conjunto 
de edificios donde se organizaba el trabajo y desde donde se 
distribuían los productos. En la villa romana se distinguen dos áreas 
constructivas totalmente diferenciadas: la llamada “pars rustica”, con 
instalaciones vinculadas a la explotación económica (almacenes, 
silos, talleres, cuadras, etc.) que normalmente incluían las “cubicula” 
o habitaciones de los trabajadores, mucho más pobres que la de sus 
dueños. Y la llamada “pars urbana” o zona residencial donde a parte 
de los pavimentos de mosaico, contaban con espacios termales, 
calefacción o “hipocaustum”, agua corriente y demás comodidades 
siempre asociada a la clase social más alta. 
 
Se han encontrado desde pequeñas villas similares a granjas, a otras 
tan grandes como pueblos. Las crecientes necesidades de productos 
agrícolas facilitaron el desarrollo de estas propiedades(8). 

 
Dependiendo del lu-
gar donde estén em-
plazadas, podemos 
clasificar como “villae 
rusticae” a aquellas 
situadas en el campo 
propiamente dicho, o 
“villae suburbanae” a 
las que se ubicaban 
en el interior de una 
ciudad, sirviendo co-
mo residencia de los 
aristócratas romanos.  
 

Los romanos más ricos consideraban sus villas como lugares de 
esparcimiento y de recreo, donde el dueño podía retirarse para 
descansar del ajetreo de la ciudad y entregarse a otras actividades 
 

(8) Las villas hispanorromanas por Dimas Fernández-Galiano Ruiz. Cuadernos de arte español nº26. Madrid, 1991. 

Basílica de la villa de Carranque, donde pueden observarse sus 

suntuosas columnas.  

http://www.artehistoria.com/v2/contextos/6495.htm
http://www.artehistoria.com/v2/contextos/6494.htm


16 

como la lectura, la filosofía o la pesca. 
 
Las construcciones de estas ricas villas competían con los edificios 
de la ciudad en monumentalidad y riqueza, no obstante este uso no 
era incompatible con su utilidad agropecuaria. 
 

Las vías romanas en las fuentes clásicas  
 

Las fuentes antiguas, tanto itinerarias, como geográficas o literarias 
nos ofrecen una valiosa información para el estudio las calzadas 
romanas. Algunas de estas fuentes son: los “Vasos de Vicarello”, el 
“Anónimo de Rávena”, la “Tabula Peutingeriana” o el “Itinerario de 
Antonino”  “la Geografía” de Claudio Ptolomeo, la “Historia Natural” 
de Plinio el viejo o “Geografía” de Estrabón, por poner algunos 
ejemplos. 
 
En este apartado únicamente vamos a explicar aquellas las fuentes 
que nos hablan acerca de la antigua ciudad romana de Titulcia, 
aunque mencionaremos brevemente los textos de Plinio “el viejo” y 
Estrabón. 
 

Itinerario de Antonino 
 

Este documento que parece estar redactado en el siglo III d.C., recibe 
también el nombre de “Itinerario de Antonino Augusto Caracalla” y en 
él se da un compendio de rutas en cada una de las cuales se 
identificaban mansiones o ciudades y sus correspondencias en 
millas romanas. 
 
Parece ser que el texto se ideó con el fin de facilitar la localización de 
los núcleos de población con fines recaudatorios y gracias a su 
conservación, ha permitido localizar con el paso del tiempo una 
gran multitud de emplazamientos desaparecidos por toda la antigua 
red viaria romana, así como de algunas calzadas romanas no 
documentadas por otras fuentes.  
 
Dentro de este escrito hay contenidas 34 rutas principales que 
corresponden a las provincias hispanas.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Vasos_Apolinares
http://es.wikipedia.org/wiki/An%C3%B3nimo_de_R%C3%A1vena
http://es.wikipedia.org/wiki/Tabula_Peutingeriana
http://es.wikipedia.org/wiki/Mansio
http://es.wikipedia.org/wiki/Milla_romana
http://es.wikipedia.org/wiki/Calzada_romana
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Anónimo de Rávena 
 

Se trata del texto de un cosmógrafo cristiano del siglo VII, en el que 
según parece se habría manejando documentación de siglos 
anteriores (siglo III o siglo IV), y también describe itinerarios 
romanos, pero a diferencia del itinerario de Antonino, éste no 

proporciona las distancias entre una mansión y otra, limitándose 
solamente a consignar el nombre de éstas y las líneas de ruta.  
 
El documento abarca todo el mundo conocido hasta aquel entonces, 
citando los nombres de ciudades y también de ríos. 
 
Esta obra fue dividida por los primeros editores en cinco libros, de 
los cuales el IV y el V hacen referencia a Hispania, y presenta 
multitud de corrupciones y variantes que fueron introducidas a 
posteriori por los sucesivos copistas medievales  
 

La Geografía de Claudio Ptolomeo 
 

Ptolomeo fue un astrónomo, astrólogo, químico, geógrafo y 
matemático greco-egipcio que vivió durante el siglo II d.C. Escribió 
multitud de tratados y es considerado uno de los autores más 
influyentes de todos los tiempos. 
 
De entre todas sus  obras la 
que nos interesa para el 
estudio de la ubicación de 
las ciudades romanas en la 
península es la “Geogra-
phia”. En ella describe el 
mundo conocido de su 
época en un documento 
que consta de tres partes 
divididas en ocho libros. 
 
En esta obra, Ptolomeo 
utiliza un sistema de 
latitud y longitud que sirvió de ejemplo a los cartógrafos durante 
muchos años, no obstante contenía graves errores en la longitud ya 
que utiliza unas dimensiones del globo terrestre inferiores a las 

El “Codex Valentinus” es considerado el más antiguo de los 

códices con mapas de Ptolomeo con proyecciones Donis.  

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_VII
http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_III
http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_IV
http://es.wikipedia.org/wiki/Astronom%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Astrolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Qu%C3%ADmica
http://es.wikipedia.org/wiki/Geograf%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Matem%C3%A1tica
http://es.wikipedia.org/wiki/Geographia
http://es.wikipedia.org/wiki/Geographia
http://es.wikipedia.org/wiki/Latitud
http://es.wikipedia.org/wiki/Longitud
http://es.wikipedia.org/wiki/Cartograf%C3%ADa


18 

reales, basándose en las estimaciones de autores anteriores, pero es 
de gran utilidad para conocer el nombre de las ciudades y dónde se 
encuadraban en el mundo romano. 
 

Otros textos 
 

Además de los anteriormente citados, hay otros textos que nos 
proporcionan una valiosa información acerca de las ciudades y sus 
gentes. Podrían listarse unos cuantos, pero únicamente vamos a 
explicar brevemente dos de los más importantes. 
 
Naturalis historia: se trata de una especie de enciclopedia que 
escribió el militar y procurador imperial romano Gaius Plinius 
Secundus, conocido popularmente como Plinio el Viejo. 
 
En el prefacio de esta obra, Plinio afirma haber recogido 20 000 
hechos recolectados de 500 autores selectos, y en los libros 
geográficos se ha constatado que su fuente principal es el 
funcionario romano Marcus Terentius Varro.  
 
Las menciones en su obra a la Hispania antigua aparecen 
principalmente en el Libro III, que trata de la Geografía del 
Mediterráneo occidental, en este texto describe la Península Ibérica, 
su territorio, su paisaje y nomina algunas de las ciudades 
enclavadas en las provincias hispanas con la mención de su 
correspondiente estatuto jurídico. 
 

Geografía: es una obra que consta de 17 volúmenes escrita por el 
autor griego Estrabón. En ella da una descripción detallada del 
mundo tal como se conoció en la antigüedad. El tercero de los 
volúmenes está dedicado a Iberia y lo que en él se dice fue 
recopilado de otras fuentes, sobre todo de otro autor griego 
Posidonio.  
 
La obra es totalmente descriptiva y en ella Estrabón se centra en los 
aspectos humanos de las gentes que reseña, de su historia y de sus 
mitos. Hay que decir también, que probablemente Estrabón nunca 
estuvo en la Península Ibérica.  
  

http://es.wikipedia.org/wiki/Enciclopedia
http://es.wikipedia.org/wiki/Iberia
http://es.wikipedia.org/wiki/Posidonio
http://es.wikipedia.org/wiki/Pen%C3%ADnsula_Ib%C3%A9rica
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La Carpetania 
 

Por Carpetania entendemos un gran espacio geográfico que abarca 
gran parte de la Meseta Sur peninsular (comprendería buena parte 
de las provincias de Madrid, Toledo y Ciudad Real, entre la Sierra 
de Guadarrama y Sierra Morena y la cuenca Norte del Guadiana). 
Desde su etnogénesis, alrededor del siglo V a.C. (II edad del hierro), 
hasta su integración y posterior desaparición dentro del conjunto de 
la Hispania romana.  
 
Su conquista por parte del ejército romano se produce en el primer 
siglo de nuestra era y sus fronteras debieron ser muy variables a lo 
largo de su Historia, en función de su integración con otras tribus 
vecinas mediante procesos de movimientos de población, 
incursiones bélicas e indicios de aculturación con otros grupos 
étnicos. Todo ello bajo un sustrato cultural de origen celtibérico. 
 
La alusión más antigua que conocemos sobre los carpetanos 
(carpesios) se debe a las narraciones de Polibio, cuando se refiere a 
los preparativos de las campañas de Aníbal Barca en el centro de la 
Península Ibérica, para la que fue denominada la Segunda Guerra 
Púnica (218-206 a.C.) con la que se decidió la definitiva hegemonía 
de Roma en el Mediterráneo. Los “carpetani” o “karpessioi” se 
opusieron a Aníbal cuando éste volvía de la conquista de 
“Helmantiké” (Salamanca) y “Arbucala” (de ubicación incierta) y 
fueron derrotados por él.  
 
Polibio nos habla que son un pueblo, pero la historiografía más 
reciente, sigue discutiendo que si se trataba de una tribu, un grupo 
étnico o una región. Lo único cierto es que abarca un espacio 
geográfico más o menos amplio del centro peninsular(9). 
 
Muchos de estos enclaves carpetanos han sido descubiertos por la 
arqueología, pero la mayoría no han sido aún identificados con las 
poblaciones cuyo nombre conocemos por las fuentes clásicas, y su 
tipología va desde grandes “oppida” hasta pequeñas aldeas. 

 
(9) La romanización en el ámbito carpetano en el yacimiento romano de la Torrecilla: de "villa" a "tugurium" 

artículo realizado por Raquel Castelo Ruano y Luz María Cardito Rollán. Madrid 1.998, pp. 254-258.  
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Toponimia 
 

En lengua púnica “Kart-p” corresponde al griego “Kalpe” (Peñón de 
Gibraltar y también Peñón de Ifach). Esta sería la base del nombre   
“kart-p-(t)anos” y probablemente el significado sea similar en el sen-
tido de mucha elevación y pronunciada pendiente al que el propio 
Estrabón se refiere al hablar del monte Calpe. De este modo, como 
ha señalado Dionisio Urbina, los carpetanos sería el pueblo que 
habita en los peñones, o si lo decimos con más propiedad, en los 
lugares de poca elevación, pero fuerte pendiente. No hay que 
olvidar que el hábitat prerromano carpetano por excelencia eran los 
“oppidum”, fortalezas situadas en altura, normalmente en cerros que 
por su propia orografía eran auténticos núcleos defensivos. Por otro 
lado la palabra “es-carpe”, habría llegado a nosotros de forma literal, 
ya que en la toponimia actual todavía se conserva la voz “carpio” 
para designar un pequeño promontorio o escarpe, a menudo 
situado cerca de una corriente de agua(10). 
 

Delimitación geográfica 
 

Desde muy antiguo, este tema ha sido tratado y discutido por 
muchos investigadores y a día de hoy sigue la discusión en el 
ámbito científico.  
 
Nosotros nos vamos a limitar a delimitar este territorio de forma 
básica, siguiendo principalmente las fuentes clásicas y las 
arqueológicas que hasta la fecha son las que nos han aportado 
mayor información. Según la Geografía de Estrabón la Carpetania 
limitaba:  
 

“Al sur con los oretanos, 
al este con los olcades y celtíberos, 

al norte con los vacceos, 
y al oeste con los vetones”. 

 
Adicionalmente, a la información que proporcionan las fuentes 
 

(10) La Carpetania romana y los carpetanos indígenas: Tribu, etnia, nación o el país de los escarpes por Dionisio 

Urbina. Revista Gerión nº16. Madrid 1998, pp. 183-208. 
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clásicas, hay que añadir que muchas poblaciones carpetanas se 
conocen debido algún suceso bélico acontecido entre ellas, o por 
figurar nominadas en los itinerarios y tratados geográficos antiguos; 
pero la información más importante hasta la fecha, como ya hemos 
señalado, es la que proporciona la propia arqueología con el 
descubrimiento de nuevas ciudades.  
 
Tras la conquista romana, el territorio carpetano quedó integrado 
mediante un tratado “De amicitia” dentro de la Hispania Citerior, 
formando parte posteriormente de la provincia Tarraconensis y a 
partir del 298 d.C. de la Carthaginensis. 
 
La Carpetania limita al sur con la Oretania: de este a oeste, los 
límites quedarían situados al sur de Navas de Estena (Ciudad Real) 
y “Consabura” (Consuegra, Toledo) dejando el Guadiana en 
territorio oretano hasta llegar a la unión de los ríos Cigüela y 
Záncara. 
 
Al este limitaba con el territorio olcade y posteriormente con el 
celtíbero, en cuyas tribus se diluyeron los primeros tras su derrota a 
manos de Aníbal en el 220 a.C.; su límite continuaría en dirección 
norte hasta “Segóbriga” y al este de “Kontrebia Kárbica” (Villas Viejas, 
en Huete, Cuenca), pasando por el oeste de “Ercávica” (Caña-
veruelas, Cuenca) hasta llegar a “Thermida” (de ubicación incierta). 
 
Al norte lindaba por 
la parte noreste con 
los arévacos, si-
guiendo  el valle de 
Henares en una línea 
imaginaria que deja-
ría Complutum en el 
territorio carpetano y 
“Segontia” (Sigüenza) 
en el arévaco. La 
frontera natural que 
supone la Sierra de 
Gredos y de Guada-
rrama dejaría al oeste 
al pueblo vetón. Mapa del territorio ocupado por los carpetanos. 



22 

Hacia el oeste, el territorio quedó determinado en buena medida por 
el hecho de que la Lusitania y la Carpetania quedaron integradas en 
dos provincias romanas diferentes. Su línea fronteriza partiría al este 
de Talavera de la Reina en dirección norte cruzando el río Alberche 
hasta las estribaciones del Sistema Central. 
 
Los nombres de las poblaciones que nos han llegado hasta la 
actualidad, se deben en gran medida, a los tratados de Ptolomeo, 
Plinio, el itinerario de Antonino, el anónimo de Rávena y las 
crónicas de la conquista del territorio de Livio, Apiano, Polibio y 
Diodoro. 
 

Economía 
 

La mayor parte del territorio carpetano está asentado en un terreno 
bastante llano que facilitó su conquista por Roma, y el hecho de 
estar regado en su mayor parte por el río Tajo y sus afluentes, unido 
al tipo de suelo y a las condiciones particulares de su climatología, 
lo convierte en una zona bastante fértil.  
 
La agricultura junto con la ganadería, constituían con diferencia la 
principal fuente de riqueza de estas gentes, pues áreas como la vega 
del Tajo constituyen por sí mismas, una de las mejores tierras 
agrícolas de la Península Ibérica. Dentro de esta producción agrícola 
destacamos el cereal, principalmente el trigo con presencia en 
algunas zonas muy concretas de olivos y de vid, ya en época 
romana. Del mismo modo, en éstas fértiles tierras se debieron dar 
cultivos hortícolas.  
 
No hay duda de la importancia agrícola de esta región en época 
romana, decir por ejemplo, que cuenta Apiano que cuando Viriato 
saqueó esta zona, impuso a sus habitantes un tributo sobre sus 
cosechas. 
 
La ganadería, como ya hemos señalado anteriormente, también 
tenía un papel muy destacado. La cabaña ganadera estaba formada 
principalmente por ganado ovino, conducido en estado de semi-
libertad, ya que la arqueología no ha detectado las típicas 
deformaciones óseas del ganado estabulado.  
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En época de escasez de cereal, era la bellota obtenida de los bosques 
de encina, la que tenía un importante papel dentro de su economía, 
y también la caza debió de jugar un papel importante en el modo de 
vida de estas gentes, de la que se obtenían principalmente ciervos, 
corzos y en menor proporción jabalíes, liebres y conejos, 
complementando esta actividad a las anteriormente mencionadas. 
 
La minería junto con la artesanía tenía un papel menor. El propio 
Estrabón, señala que la orilla norte del río Guadiana estaba 
bordeada por montes metalíferos que se extendían hasta el Tajo, de 
cuyo cauce se extraía un oro de pureza notable. Este hecho también 
lo corrobora en sus escritos Plinio el viejo. En esta zona se han 
documentado arqueológicamente varios yacimientos de explotación 
minera en época romana: la mina de plata de Diógenes, las minas de 
oro en la Nava de Ricomalillo y el Molinillo, y las minas de “lapis 
specularis” en los alrededores de Segóbriga (tipo de piedra de yeso 
traslúcido que explotaban para la fabricación, a modo de cristal, de 
ventanas).  
 
Como actividades artesanales destacaba la textil y la producción 
cerámica, cuyos talleres se solían ubicar en zonas específicas dentro 
de los “oppida” para reducir las molestias del humo entre sus 
habitantes y evitar con ello el peligro de incendios. 
 
La situación geográfica de la Carpetania, situada entre celtas e 
íberos, favoreció una incipiente actividad comercial que se realizaba 
en época romana principalmente por vía fluvial, ya que este era un 
medio de transporte más rápido y menos costoso que el terrestre y 
hay que destacar la importancia del comercio de productos 
provenientes de la costa mediterránea hacia el interior, que está 
atestiguada por la presencia de cerámica griega en diversos 
yacimientos carpetanos, desde antes incluso que la conquista 
romana. 
 
Finalmente, hemos de señalar que la sal era otro de los recursos 
naturales de los carpetanos, ya que en algunas zonas de su territorio 
se ha documentado una elevada concentración de este elemento en 
zonas lacustres. La sal era utilizada como complemento para la 
alimentación del ganado y como el mejor conservante de los 
alimentos. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Aljez
http://es.wikipedia.org/wiki/Trasl%C3%BAcido
http://es.wikipedia.org/wiki/Ventana
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Yacimientos romanos en la CAM 
 

La mayoría de los autores no dudan en ubicar Titulcia en algún 
punto del sur de la Comunidad de Madrid, pero la arqueología nos 
ha demostrado que el territorio que ocupa hoy esta comunidad 
autónoma no fue muy importante en época romana, de hecho la 
única ciudad constatada del territorio madrileño que recibió la 
municipalidad romana, fue Complutum, y no han aparecido restos 
significativos de otra urbe de estas características en toda la región.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Recordemos que Titulcia al menos durante 2 o 3 siglos debió de 
tener la misma importancia, sino más que la gran urbe complutense; 
pues hemos de recordar que desde el principio de la conquista 
romana y durante los primeros siglos del imperio este era el punto 
donde se cruzaban las calzadas que venían de las importantes 
ciudades romanas de levante, de la bética y las ricas ciudades del 
noroeste.  
 
Está claro que en Madrid no hubo grandes asentamientos urbanos, 
pero este carácter de centralidad viaria hizo que en torno a sus 
calzadas  apareciesen explotaciones agropecuarias de diversa 
importancia como son las “villae”(11). 
 
La importante expansión urbanística de la capital y los pueblos 
aledaños a la misma de los años 70 del siglo pasado, empezaron a  
 

(11) Las villas romanas de Madrid. Madrid en época romana, por Enrique de Carrera, Alfonso Martín, Amalia Pérez. 

Instituto Arqueológico Nacional. Madrid, 1995. 

  
Basílica romana del yacimiento del Juncal en Alcalá de Henares (Complutum). 
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poner de manifiesto una serie de yacimientos que demuestran que el 
territorio estuvo bastante poblado, aunque con una población 
diseminada en torno a las vegas de los ríos principalmente en la 
mitad sur. 

 
En cuanto a la ciudad ro-
mana en sí, como hemos 
dicho a parte de Complutum 
no hay constatada la presen-
cia de asentamientos tan im-
portantes, aunque sí que so-
brevivieron otros núcleos im-
portantes de población que 
ya debieron serlo en época 
carpetana y que fueron roma-
nizándose con el tiempo.  
 
Destacar entre estos lugares 
el despoblado de los Vil-
ches(12) (Arganda del Rey), la 
Dehesa de la Oliva (Patones), 
el Risco de las Cuevas(13) 
(Perales de Tajuña), el ya-
cimiento de Miralrío(14) (Ri-
vas-Vaciamadrid), el cerro de 
la Gavia (Vallecas), el castro 
del Llano de la Orca(15) (San-
torcaz) o el yacimiento car-
petano de la actualmente 
llamada Titulcia entre otros. 
 

 

(12) Yacimientos arqueológicos en el parque regional del sureste (Madrid), por David Urquiaga Cela. Madrid, 2001. 

(13) Exploraciones arqueológicas en Perales de Tajuña, por Romualdo Moro. Boletín de la Real Academia de la 

Historia. Tomo 20. Madrid 1892, pp.  226-230. 

(14) Dirección General de Patrimonio Histórico: Plan de yacimientos visitables en la Comunidad de Madrid. 

(15) El oppidum carpetano de "El Llano de la Horca" (Santorcaz, Madrid), por Enrique Baquedano, Miguel 

Contreras Martínez, Gabriela Märtens y Gonzalo Ruíz Zapatero. Zona arqueológica Nº 10. Fascículo II. Museo 

Arqueológico Regional de la Comunidad de Madrid. Madrid 2007, pp. 374-394. 

 

 

Árula de Alalpardo, sin duda una pieza arqueológica 
de gran interés de procedencia complutense. 
 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=2032
http://dialnet.unirioja.es/servlet/listaarticulos?tipo_busqueda=EJEMPLAR&revista_busqueda=2032&clave_busqueda=180737
http://dialnet.unirioja.es/servlet/listaarticulos?tipo_busqueda=EJEMPLAR&revista_busqueda=2032&clave_busqueda=180737
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Con la llegada de los romanos todas estas fortificaciones carpetanas 
generalmente levantadas en cerros de difícil acceso, fueron poco a 
poco siendo abandonadas y su población fue asentándose en el 
llano, probablemente para mejorar el rendimiento agrícola pues 
estos lugares ofrecían mayores extensiones de campo arable y 
mejores pastos para el ganado(16). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En época romana el asentamiento rural más común es la villa, y en 
la Comunidad de Madrid han ido apareciendo con el tiempo un 
gran número de yacimientos de este tipo; entre las “villae” más 
destacables encontradas en el territorio madrileño podemos citar la 
villa del Val(17) (Alcalá de Henares), la villa octogonal(18) (Valdetorres 
del Jarama), las villas de Villaverde Bajo(19) o las de Carabanchel(20). 

 

 (16) Las villas romanas de Madrid. Madrid en época romana, por Enrique de Carrera, Alfonso Martín, Amalia 

Pérez. Instituto Arqueológico Nacional. Madrid, 1995. Pág. 11. 

(17) La reocupación del mosaico del auriga victorioso en la villa romana del Val (Alcalá de Henares). Un estudio de 

microespacio, por Sebastián Rascón Marqués, Antonio Méndez Madariaga y Pedro Díaz del Río Español. Consejería 

de cultura de la Comunidad de Madrid. Arqueología, paleontología y etnografía, Nº 1. Madrid 1991, pp. 181-200.  

(18) El hábitat rural durante la época romana en la Comunidad de Madrid, por Jorge Morín, Rafael Barroso, Marta 

Escolá, Mario López y Fernando Sánchez. Bolskan 20. Huesca 2003, pág. 186. 

(19) Hallazgos en el entorno de la villa hispanorromana de Villaverde. Intervención arqueológica en el polideportivo 

de El Espinillo (Madrid), por  Esther Andreu Mediero y José Martínez Peñarroya. Revista ArqueoHispania nº0. 

Madrid, 1999. 

(20) Las villas romanas de Madrid. Madrid en época romana, por Enrique de Carrera, Alfonso Martín, Amalia Pérez. 

Instituto Arqueológico Nacional. Madrid 1995, págs. 21, 22.  

El yacimiento de El Beneficio en Collado Mediano. Los restos corresponderían a una “mansio”, situada 

en el paso de la calzada o vía romana 24 del itinerario de Antonino. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Calzada_de_la_Fuenfr%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Calzada_de_la_Fuenfr%C3%ADa
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Con el fin de facilitar al lector la presencia romana en el territorio 
que ocupa actualmente la Comunidad de Madrid,  hemos decidido 
incluir en este trabajo un pequeño mapa donde vienen 
representados la mayor parte de los yacimientos encontrados(21): 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

(1) Alcalá de Henares 
   Cerro del Viso 
   El Juncal 
   Cuesta Zulema 
   El Val 
(2) Alcobendas 

   Cercado del Guarda 
   Prado de los Galápagos 
(3) Algete 
   Arroyo Paeque 
   Camino de Torrelaguna 
   Cuesta Chaparral 
   La Pelaya-Torrecilla 
   Las Garridas 

 

(4) Aranjuez 
   Villamejor 
   El Embocador 
   Raso de la Estrella 
   Puente Largo 
(5) Arganda del Rey 

   Valtierra 
   Valdocarros 
   Los Vilches  
(6) Arroyomolinos 

   El Pelícano 
   Barranco de Zarzalejo 
   Villa de las Castañeras 
   Valdearenal 

 

(7) Boadilla del Monte 
   La Pingarrona 
   Romanillos 
   Viña Machaca 
   La Vega 
   Arroyo del Nacedero 
(8) Carabaña 
   Cabeza Gorda 
   Carril del Diablo 
   La Dehesa 
(9) Cenicientos 
   La Piedraescrita 
(10) Cercedilla  
   La Fuenfría 
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MADRID CAPITAL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(21) Anuario de Actuaciones Arqueológicas y Paleontológicas de la Comunidad de Madrid. Dirección General de 

Patrimonio. Vicepresidencia, Consejería de Cultura y Deporte y Portavocía del Gobierno de la CAM. 

(11) Chinchón 
   La Dehesa de Villaverde 
(12) Ciempozuelos 
   Cerro de las Tejas 
   Salinas de Espartinas 
(13) Collado Mediano 

   El Beneficio 
(14) Colmenar de Oreja 

   Las Minas 
   La Vega 
(15) Colmenarejo 
   Camino Despernada 
   Mina Sebastián 
(16) Colmenar Viejo 

   Los Remedios 
(17) Cubas de la Sagra 

   Camino de Santa Juana 
(18) Estremera 

   Vía el Hortal 
(19) Fresno del Torote 

   Olivar del Fresno 
(20) Fuenlabrada 

   Loranca 
(21) Fuente el Saz de Jarama 

   Villa el Pocillo 
   Las Adoberas 
   Camino de San Julián 
   Camino de Salomón 
(22) Fuentidueña de Tajo 

   La Mochuela 
   La Tejera 
(23) Galapagar 
   Calzada y miliarios 
(24) Getafe 
   La Torrecilla 
(25) Loeches  
   Colegio Monfort 
   Las Peñuelas 

 

(26) Meco 
   Fuente Arriba 
   La Estación 
(27) Mejorada del Campo 

   Quintano 
(28) Móstoles 

   C/ Cuesta de la Virgen 
   C/ Gerona 
   La Barca 
(29) Paracuellos del Jarama 

   El Tribunillo 
   Belvis del Jarama 
(30) Patones 
   Dehesa de la Oliva 
(31) Perales de Tajuña 
   Risco de las Cuevas 
   Las Canteras 
(32) Pinto 

   La indiana 
   Tinto Juan de la Cruz 
   La Mechina II 
   Las Arenas-El Caracol 
   Sector Sur 9 
(33) Rivas-Vaciamadrid 
   Miralrío 
   El Campillo 
   Casa de Peñablanca 
   Congosto 
(34) San Fernando de Hres. 

   Bayona 
   La pinza del Gorrión 
   Soto de Aldovea 
(35) El Escorial  

   Calzada de Zarzalejo 
(36) San Martín de la Vega  

   La Marañosa 
(37) Santa María de la Alam. 
   Calzada romana  

 

(38) Talamanca 
   El Trueque 
   El Circo 
   El Redondal 
   La Presa 
   Agudín 
(39) Tielmes 
   El Verdugal 
   Las Dehesas 
   Casa de Tacona 
(40) Titulcia 
   El Cerrón    
   Pavillo norte 
(41) Torrejón de Velasco 

   Camino de Esquivias 
   Camino de los Yeseros 
   Camino de Seseña 
(42) Valdemoro 
   Ermita de Santiago 
   El Colegio 
(43) Valdetorres de Jarama 

   Villa Ortogonal 
   El Soto 
(44) Valdilecha 
   La Cañada 
(45) Velilla de San Antonio 
   La Vega 
(46) Villamanta 
   El Socorro 
(47) Villanueva del Pardillo 
   Los Calzones 
   Yacimiento 10 
(48) Villalba 

   La Mojonera 
(49) Villanueva de Perales 

   Coto de la Cepilla 
(50) Villaviciosa de Odón 

   Los Berriales 

 

(B) Carabanchel 
     Quinta de los Condes  
(C) Centro 
     Puente de Segovia 
(D) El Pardo 
     Arroyo de la Zarzuela 
     Navachescas 
     Atalaya Doblada 
 

(A) Barajas 
     El Rasillo 
     El Guijo 
      El Encadenado 
     La Huelga 
     Vega del Jarama 

     Alameda de Osuna 
     El Soto 
 

     La Marmota 
(E) Moncloa-Aravaca 
     Puerta del Ángel 
     Virgen de África 
(F) Vallecas 
      Las Barranquillas 
(G) Villaverde 
      Villaverde Bajo 
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